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MUSEOS 
Recientemente se ha inaugurado el Museo Histórico Municipal 
de T eba, que nace con la aspiración de convertirse en el 
referente para la protección, investigación y difusión 
del rico patrimonio histórico de la comarca 
del Gudalteba (provincia de Málaga). 
Texto: Antonio Morgado Rodríguez, 
Eduardo García Alfonso y Virgilio Martínez Enamorado 
L a realidad de este impor-tante legado histórico venía siendo constatado 
desde, al menos, el siglo XVII, 
cuando el insigne poeta y hu-
manista sevi ll ano Rodrigo 
Caro describió los restos de 
una ciudad romana en estas 
tierras. Desde entonces el rit-
mo de hallazgos ocasionales 
e investigaciones programa-
das se ha ido incrementando. 
Es a partir de los años sesen-
ta en adelante cuando e l 
Ayuntamiento de esta locali-
dad comienza a conservar y 
disponer de un importante 
elenco documental sobre di-
cho pasado. Todos estos ha-
llazgos generaron la necesi-
dad de preservar y difundir 
adecuadamente todo ese pa-
trimonio histórico. Se creó así 
una co lección que, con más 
ilusión que medios reales, se 
dispuso en una pequeña sala 
del consistorio . La demanda 
de un lugar adecuado para su 
exposición y de una institu-
ción que cubriese las necesi-
dades de investigación y ges-
tión del Patrimonio Histórico, 
sólo pOdía hacerse viable me-
diante la creación de un Mu-
seo con un ámbito de actua-
ción muy específico Este de-
seo es hoy ya una realidad , 
siendo un digno y admirable 
ejemplo de la recuperación 
del Patrimonio Histórico reali-
zado por el pueblo de Teba, 
que ce losamente ha salva-
guardado los hallazgos ocasio-
nales que se han ido multipli-
cando en sus tierras. 
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LOS MUSEOS LOCALES 
V LA DIFUSiÓN 
DEL PATRIMONIO. 
PROPUESTA GLOBAL 
V REALIDAD CONCRETA 
El Museo Histórico Munici-
pal de Teba pretende ser re-
ferente ineludible de las labo-
res de investigación, gestión 
del depósito, almacenamien-
to y exposición pública del 
patrimonio local que, por di-
versas causas (unas veces 
fortuitas, otras por la actividad 
humana transformadora del 
medio o de las actuaciones 
directas llevadas a cabo sobre 
el patrimonial, se contienen 
en dicho término municipal. 
En este sentido, un Museo 
local como éste surge con la 
vocación de dar una salida a 
la crisis actual del concepto de 
Museo Provincial, cuyo colap-
Arriba: Bifaz. Nina, Alta. 
Paleolítico Inferior. 
Foto: P. Cantalejo. 
Izquierda: Perspectiva 
de las primeras salas. 
so puede ser sintetizado en 
dos puntos: primero, la satu-
ración material que supone 
ser el depositario de todos los 
ha llazgos y actividades ar-
queológicas, etnográf icas y 
cu lturales, lo que redunda en 
la investigación, la gestión de 
sus copiosos depósitos y en 
la difusión adecuada de estos 
fondos; y segundo, no cum-
Arriba: Carnero ibérico. Necrópolis de Los Castillejos de Teba. 
Foto: P. Cantalejo. Derecha: Vitrina dedicada a la cultura ibérica. 
Abajo: Vaso neolítico. Cueva de Las Palomas. 
pie la labor de promoción cul-
tural y turística del rico patri-
monio histórico. arqueológico 
y natural de las distintas co-
marcas. La solución sólo pue-
de venir por el apoyo y com-
plementariedad de las institu-
ciones cu lturales con ámbitos 
de actuación establecidos a 
distintos niveles, que den sa-
lida al patrimonio cultural de 
una comunidad concreta , al 
mismo tiempo que traten de 
enriquecer la oferta turística y 
el atractivo cu ltural de áreas 
rurales . 
El Museo Histórico Munici-
pal de Teba se vincu la a un 
ámbito de actuación concre-
to y específico de sa lvaguar-
da de patrimonio. Para la pro-
tección activa del patrimonio 
loca l se ha de tomar concien-
cia desde la propia perspecti-
va loca l o comarca l, más cer-
ca na a la comu nidad socia l 
que hereda y genera el patri-
monio cultural, desde una 
descentralización que redun-
de directamente en la mejor 
gestión de dicho patrimonio 
Es, en este contexto yen este 
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objetivo global, donde toma 
su valor la creación de este 
tipo de institución, que entron-
ca directamente con los plan-
teamientos actuales abiertos 
por la corriente de la Nueva 
Museología. 
El Museo Histórico de Teba 
se concibe como un Museo 
integral. Los objetos expues-
tos son el medio de explica-
ción e interpretación del con-
texto donde se desarrolla la 
historia de la comunidad. En 
tal sentido, los contenidos de 
esta exposición permanente 
dejan de tener un exc lusivo 
referente artí stico, para ser 
valorados, además, como do-
cumentos que reflelen un 
contexto social o cultural de-
terminado. Por tanto, hacen 
referencia al entorno territorial 
y socia l de las distintas socie-
dades que ocuparon ese es-
pacio. El Mu seo se constitu-
ye, así, como una institución 
para la salvaguarda del patri-
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monio con tenido en el mis-
mo, pero también en un foco 
que alumbra el patrimonio no 
contenido en el propio museo: 
conjuntos artísticos yarqueo-
lógicos, bienes inmuebles, 
parajes naturales ... , cuya va-
loración, interpretación y con-
servación se presentan des-
de esta institución municipal. 
EL PATRIMONIO LOCAL 
Y SU MUSEAlIZACIÓN 
El Museo, con sus distin-
tas dependencias, está ubica-
do en el edificio del Ayunta-
miento de la villa. La difusión 
de sus fondos se realiza en 
la primera planta del edificio, 
en una sala de unos 150 m 2 
de exposición permanente. 
Este espacio ex positivo se 
divide en c inco partes que 
intentan sintetiza r y ofrecer 
unas pinceladas sobre la his-
toria social y cultural del ac-
tual territo rio de Teba . Esta s 
Arriba: Perspectiva 
de la sala central del Museo. 
En primer término, 
el "pedestal de los erotes". 
Izquierda: "Pedestal 
de los erotes". Ciudad romana 
del Cortijo del Tajo. 
Abajo: Exvoto ibérico. 
Necrópolis de Los Castillejos 
de Teba. Foto: P. Cantalejo. 
cinco partes están centradas 
en los enclaves fundamenta-
les de patrimonio natural , his-
tórico y artístico del munici-
pio: la Cueva de las Palomas, 
el oppidum ibérico de Los 
CastilleJOS, la ciudad romana 
del Cortijo del Tajo, la Forta-
leza de ItabafTeba y el actual 
casco urbano. 
La exposición comienza 
por los testimonios más anti-
guos de la ocupación del te-
rritorio. Las sociedades caza-
doras-recolectoras, las prime-
ras comun idades aldeanas y 
los inicios de la jerarquización 
social son tratados como dis-
tintos y contrastados modelos 
sociales de ocupación de este 
valle. 
El marcador más antiguo de 
la ocupación de la comarca lo 
establece el hallazgo de ma-
teriales adscribibles al Paleo-
lít ico Inferior en el paraje de 
Nina Alta, destacando entre 
ellos la presencia de algún bi-
faz. A estos materiales acom-
pañan herramientas sobre sí-
lex localizadas en las terrazas 
fluviales cuaternarias de la 
zona, que testimonian una 
esporádica utilización de ese 
entorno también en el Paleo-
lítico Medio. Además de es-
tos lugares se constata la ocu-
pación de las cuevas de la 
zona, fundamentalmente con-
centradas en el paraje del Tajo 
de la Venta. 
Una de las cavidades encla-
vadas en este espectacular 
paisaje es la cueva de Las 
Palomas, el yacimiento pre-
histórico más intensamente 
estudiado de la zona y del que 
se muestra un amplio reper-
torio mate ria l en el Museo. 
Los notables hal lazgos que se 
venían haciendo en este lugar, 
llevaron a la realización de va-
rias campañas. de excavación 
por parte del Area de Prehis-
toria de la Universidad de 
Málaga en los años setenta y 
ochenta. Sus resultados des-
velan la presencia de varias fa-
ses de ocupación, desde un 
hipotético Epipaleolítico, has-
ta la Edad del Cobre, cubrien-
do fundamentalmente la his-
toria de la región entre los mi-
lenios V y 111 a.e Paralela-
mente a la ocupac ión de esta 
cavidad, a partir del III milenio 
se multiplica e intensifica la 
explotación del valle del Gua-
dalteba, documentándose las 
primeras aldeas centradas en 
la explotación de las ricas tie-
rras aluviales. 
Entre la segunda mitad del 
IV milenio y los inicios del III 
milen io a.e se aprecian ca m-
bios en las comunidades neo-
líticas, que sustituyeron la es-
trategia de una ocupación se-
mimóvil del territorio por otra 
de una progresiva sedentari-
zación . Se evidencia un núme-
ro creciente de asentamien-
tos (Fuente de La República, 
La Cuevecilla, Hoz de Peña-
rrubia ... ) que atestiguan las 
primeras comunidades aldea-
nas caracterizadas por el uso 
de estructuras siliformes, si-
tuadas en zonas próximas a 
los ríos , sin ocupar lugares 
destacados. 
Este proceso de explota-
ción agraria de las ricas tie-
rras del Guadalteba se inten-
sifica en la segunda mitad del 
III e in icios delll milenio, con 
el establecimiento de asenta-
mientos ubicados en peque-
ñas colinas que dominan los 
territorios circundantes (Ce-
rro de la Corona, Cerro de la 
Horca ... ), al tiempo que se do-
cumentan algunas necrópolis 
megal íticas (La Lentejuela, 
Las Aguilillas ... ). 
La diferenciación social yel 
dominio territorial se concre-
ta en el II milenio, notándose 
también los in flujos argáricos 
procedentes del Sureste pe-
ninsular, aunque con peculia-
ridades propias. El II milenio 
supone un descenso significa-
tivo en el número de asenta-
mientos, en relación con los 
momentos precedentes. Tal 
circunstancia aparece como 
un síntoma de la concentra-
ción de la poblaCión en deter-
minados lugares, como es el 
de Los Castillejos, que ya no 
se abandonarán, continuando 
su ocupación en el I mi lenio. 
El final de la Preh istoria en 
esta zona noroccidental de la 
provincia de Málaga viene 
determinada por su carácter 
de punto nodal entre las colo-
nias fenicias implantadas en 
la costa y el interior tartéssi-
co. La generación de un nue-
vo modelo de control y explo-
tación del territorio es el rela-
to en torno al que gira la ex-
posición del I milenio a.C. 
Los Castillejos de Teba es 
uno de los principales yaci-
mientos arqueológicos de la 
provincia de Málaga. Su se-
cuencia cultural se inicia en el 
Bronce Pleno y finaliza en épo-
ca altoimperial romana. Sin 
embargo, los momentos de 
Izquierda: Busto 
del emperador Tiberio . 
Ciudad romana del Cortijo 
del Tajo. Foto: P. Cantalejo. 
Abajo: Togado romano. 
Cortijo de las Marinalvas. 
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mayor esplendor del enclave 
corresponden all milenio ae, 
cuando se asienta sobre el ce-
rro un importe núcleo de po-
blación. 
El lugar está sobre un es-
polón amesetado, largo y es-
trecho, actuando como un 
magnífico otero sobre la vega 
y las tie rras de la cuenca del 
Guadalteba. Igualmente, este 
enclave topográfico controla 
dos vías naturales ' por un 
lado, entre la Vega de Ante-
quera y la Serranía de Ronda 
y, por otro, entre la bahía de 
Málaga y la depresión del 
Guadalquivi r 
Pese a su interé s arqueo-
lógico, el lu ga r só lo ha sido 
sondeado por el Equipo de in-
vestigación de l Mu seo de 
Teba en su área más próxi-
ma al llano. Estos trabajos pu-
sieron de manifiesto que ha-
bía un recinto amural lado que 
defendía la terra za más baja 
y oriental del cerro. Las labo-
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Izquierda: Fibula romana . Representa una bellota rematada 
por una cabeza de lobo. Cerro del Almendro. Derecha: Pilastra 
hermaica con representación de Hércules. Ciudad romana 
del Cortijo del Tajo . 
res de fortificación se fechan 
a mediados del sig lo VI ae, 
por lo que sería más antigua 
que el recinto ibérico, situa-
do en cotas super iores . 
A princip ios de l siglo V a.e 
parece ser que la población se 
agrupa en los sectores más 
elevados y mejor defendidos, 
configurándose ahora un re-
cinto fortificado, el más mo-
numental de la provincia de 
Málaga y uno de los mejor 
conservados de Andalucía. El 
recinto fortificado tiene un pe-
rímetro total aproximado de 
1.200 metros . Su aparejo es 
de sillarejo asentado a hueso 
y dispuesto en talud. El traza-
do se adapta a las curvas de 
nivel y en algunos puntos al-
canza más de 3 m de alzado 
conservado. La muralla de Los 
Castillejos incorpora una serie 
de elementos procedentes de 
la pOliorcét ica púnica y hele-
nística, tales como los repies 
para asentar la estructura en 
zonas de fuerte pendiente, 
torreones semicirc ulares de 
trecho en trecho y quiebros 
en forma de cremallera que 
salvan desniveles importan-
tes . Estas innovaciones técni-
cas otorgan una cronología 
para el recinto ibérico entre la 
segunda mitad del siglo IV y 
el siglo III a.e 
En torno al oppidum de Los 
Castillejos se distribuyeron 
tres necrópolis, del período 
Ibérico Pleno y de época ibe-
rorromana. Desgraciadamen-
te, estos lugares de enterra-
mientos fueron expoliados en 
su mayor parte a lo largo de 
los años ochenta , aunque el 
Museo Hi stór ico Municipa l 
conserva algunos de aquellos 
materiales cerámicos yescu l-
tóricos . No fa ltan tampoco in-
dicios de la existencia de un 
san tuario urbano extramuros, 
como conocemos en otros 
núcleos ibéricos del sur pe-
ninsular. 
Entre los materiales de Los 
Cast illejos que hay expuestos, 
cabe seña lar urnas ibéricas 
decoradas y fragmentos de 
cerámica , que ofrecen una 
variada gama ornamental . Sin 
embargo, las piezas ibéricas 
más interesantes proceden 
de sus necrópolis. En tre és-
tas destaca una escu ltura zoo-
morfa. Se trata de un carnero 
en reposo, tallado en arenis-
ca, con un acabado poco cui-
dado que ref lej a la mano de 
un artesano loca l, alejadO de 
la s corr ientes mediterráneas 
que ofrecen otras obras ibéri-
cas. Este t ipo de piezas en-
cuentra su significado en con-
textos funerarios, al asociar-
se la idea de sacrificio y la de 
fecundidad , La de Teba pue-
de incluirse en el grupo de car-
neros ibéricos que conoce-
mos en Anda lucía occidental, 
con otros ejemplares simi la-
res aparecidos en Córdoba, 
Osuna, El Coronil y Jerez de 
la Frontera, con una cronolo-
gía probable entre el siglo III 
a,C. y el reinado de Augusto. 
El exvoto ibérico de Los 
Castillejos es una pieza verda-
deramente excepcional. Se 
trata de una cabeza muy tos-
ca , seguramente masculina, 
esculpida en mármol blanco 
de grano grueso y muy crista-
lino . Por su estilo, está en la 
línea de los exvotos de Torre-
paredones (Jaén), pero el pa-
ralelo más cercano es una ca-
beza de caliza aparecida en la 
Cueva de la Murcielaguina 
(Priego de Córdoba) El hallaz-
go de esta pieza indica la po-
sible exi stencia de un santua-
rio extramuros. 
Este asentamiento se man-
tuvo habitado después de la 
romanización del sur peninsu-
lar , Sin embargo, hacia el cam-
bio de Era, la fundación ex 
novo de u na ci udad plena-
men te romana, en el actual 
Cortijo de El Tajo, a unos 3 km 
al norte, provocó el traslado 
masivo de la población hacia 
dicho asentamiento, mucho 
más favorable para las activi-
dades agrarias y para desarro-
llar el urbanismo ortogonal 
romano . Por tanto, posible-
mente en el siglo I d,C. el an-
tiguo oppidum de Los Casti-
llejos se abandona definitiva-
mente en favor de l nuevo 
emplazamiento . 
Los materiales romanos 
que posee el Museo proce-
Arriba: Conjunto 
de pedestales con epigrafía . 
Ciudad romana 
del Cortijo del Tajo . 
Derecha: Reconstrucción 
de inhumación romana . 
den mayoritariamente de esa 
ciudad, de la que se descono-
ce su nombre pese a la abun-
dante serie epigráfica que ha 
proporcionado, aunque algu-
nos eruditos del siglo XIX de-
fendieron, sin ningún funda-
mento, la localización aquí de 
Ategua que, como es bien 
sabido, está próxima a Córdo-
ba, junto al río Guadajoz. 
Diversas circunstancias 
han impedido por ahora hacer 
excavaciones arqueológicas 
sistemáticas en este yaci-
miento, y todo lo que sabe-
Vitrina dedicada al Bajo Imperio y periodo visigodo , 
mos de la ciudad se deriva de 
los hallazgos casuales que se 
han v enido produciendo 
como consecuencia de las la-
bores agrícolas o debido a 
fuertes lluvias ocasionales . 
Desgraciadamente, a una 
parte de los objetos depreda-
dos del lugar se les ha perdi-
do la pista para siempre; sin 
embargo, ciertas piezas de in-
terés pudieron rescatarse en 
su momento para el Museo 
gracias a la colaboración de 
algunos vecinos, 
De esa ciudad procede el 
magnífico retrato de Tiberio 
hallado en 1984; es de már-
mol blanco y mide 40 cm de 
altura . Su estado de conser-
vación es bueno, aunque tie-
ne la nariz mutilada y un fuer-
te golpe en el lado izquierdo. 
Los rasgos fisonómicos apun-
tan a su identificación como 
Tiberio joven, siendo un mo-
delo oficial que se viene de-
nominando "tipo de adopción" , 
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Esta efigie surgió cuando el 
hijo de Livia había sido desig-
nado sucesor por Augusto (4 
d.C.), cuando tenía 46 años. 
pero se utilizó una imagen de 
Tiberio más juvenil , cuando 
éste tenía entre 20 y 30 años, 
de acuerdo con la propagan-
da dinástica. Retratos simi la-
res se han ha llado en lugares 
tan alejados como Troya, Ale-
jandría y Arsinoe (Egipto) . En 
España se conoce n ot ros 
ejemplares en M inas de Thar-
sis (Huelva) y Mérida . 
La pieza más monumental 
que ha proporcionado esta 
ciudad es la denominada 'Pe-
destal de los Erotes·. Se trata 
de un pedestal de cali za mar-
mórea en excelente estado de 
conservación, y unas dimen-
siones de 1 '49 m de altura, 
0'80 de ancho y 0'58 de gro-
sor. La pieza se compone de 
un basamento sobre el que se 
apoya un cuerpo central pris-
mático de sección rectangu-
lar, con cada una de sus ca-
ras decoradas por un erote 
alado desnudo, portando en 
sus manos guirnaldas florales . 
Las figuras son mediorrelie-
ves, de una gran calidad artís-
tica . Finalmente , el monu-
mento se remata con una cor-
nisa de acan tos . En la cara 
frontal , sobre el erote corres-
pondiente, t iene un breve tex-
to latino que indica que este 
pedestal servía de basamen-
to a una estatua de Lucio Fa-
bio Gallo, dedicada por su pa-
dre . La decora ción por sus 
cuatro caras es rasgo que se-
ñala una ubicación exenta, se-
guramente en un lugar pre-
eminente del foro de la ciu-
dad. Tal privilegio debía de ser 
acorde con la importancia que 
alcanzaron los Fabii Fabiani. 
uno de los principales grupos 
oligárquicos de la provincia 
Baetica, como lo demuestra 
su localización en ciudades 
como Hispa/is, V/ia, Acci, An-
tikaria y Cartima, entre otras. 
Completan la colección de 
inscripciones latinas otros 
cuatro pedestales monumen-
tales, algunos de ellos ya re-
cogidos en el siglo XIX por 
Emil Hübner en su Corpus Ins-
criptionum Latinarum, desta-
cando una consagrada a Júpi-
ter y otras dedicadas a los 
miembros de la gens Fabia. 
El repertorio escultórico ro-
mano está repre sentado por 
un togado bien tallado por su 
cara frontal y simplemente 
desbastado por su parte pos-
terior . Este rasgo indica que 
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Arriba: Hebilla visigoda con representación antropomorfa. Necró-
polis de Peñarrubia. Foto: P. Cantalejo. Abajo: Area dedicada al 
Castillo de la Estrella. Al fondo , arco con capiteles góticos. 
la obra debió de ir adosada a 
un muro, quizás dentro de una 
exedra . A los pies aparece una 
capsa con cinco volúmenes 
enrollados, aludiendo a la con-
dición de magistrado que de-
bió de tener este personaje. 
La obra se ha venido fechan-
do en el siglo I d.C., entre los 
momentos finales del re inado 
de Claudio y época fla via . Por 
otro lado, entre las piezas de 
escultura menor cabe desta-
car una cabeza masculina de 
pilastra hermaica, presumible-
mente Hércules. Su data debe 
situarse en época antoniniana, 
debido al barroquismo que se 
observa en el claroscuro de la 
barba y el intenso pulimento 
de los planos del rostro, indi-
cativos de originales de tradi-
ción lisipea, muy copiados en 
el siglo 11. 
Además de todos estos tes-
timonios materiales, hay que 
destacar la existencia en el 
ámbito periurbano de la actual 
loca lidad de Teba de un alfar, 
el de La Fábrica. Abastecería 
de cerámica a la ciudad del 
Cortijo del Tajo. Muy signifi-
cativa es la producción de si-
gillata hispánica, representada 
en el museo por varios mol-
des con motivos geométricos 
y figurados. 
La crisis del Bajo Imperio ro-
mano y el período visigodo es-
tán representados por varias 
piezas, entre las que destacan 
las procedentes de las necró-
polis emplazadas en el piede-
monte de la sierra de Peñarru-
bia . Hebi lla s y cerámica de 
ajuar son las piezas más des-
tacadas, junto con un ladrillo in-
completo decorado con rose-
ta central y una escena cam-
pesina de recogida del trigo en 
su ángulo superior. 
El período andalusí de la co-
marca está representado por 
un importante grupo de ma-
teriales hallados en el gran 
enclave de Nina Alta, al O. de 
la villa de Teba. Destaca su 
emplazamiento en un llano de 
altura formando un po/ie, pro-
tegido por montañas calizas 
de escasa elevación y en un 
área con un importante acuí-
fero . La frecuente aparición 
de moneda de amplia crono-
logía, desde felu ses de la con-
quista hasta numerario naza-
rí , pasando por dirhames emi-
rales y califales, un importan-
te lote de época de Almanzor 
y monedas de época tai fa de 
la ceca hammudí de Ceuta, 
aporta una importante infor-
mación sobre este lugar, per-
manentemente poblado du-
rante la existencia de al-Anda-
lus . El poblamiento, que pare-
ce bastante intenso, se es-
tructura en torno a un Qanat 
labrado en piedra que atravie-
sa, con un desarrollo superior 
al km, el sector central del em-
plazamiento. En torno a esta 
unidad tecnológica, se expan-
den numerosos vestigios en 
superficie, entre los que des-
tacan, además de un impor-
tante registro cerámico, un 
buen número de silos excava-
dos en la roca. La pieza más 
destacada en el Museo es un 
plomo con leyendas coránicas 
árabes (azora CXII en la cara 
A y 111, aleya 18 en la B), con 
una epigrafía característica del 
siglo XII. Resaltan también va-
rios objetos metálicos y deda-
les de talabartero. 
Otro enclave de época me-
dieval de gran significación es 
el Castillo de la Estrella, que 
es de los más grandes de la 
provincia de Málaga. Domina 
el casco urbano de Teba, de 
Arriba: Dirham almohade. 
Nina Alta . Foto: P. Cantalejo. 
Izquierda: Amuleto con 
epigrafía árabe. Siglo XII . 
Nina Alta. Foto: P. Cantalejo. 
Abajo: Dirham emiral. Nina 
Alta. Foto: P. Cantalejo. 
cuya estampa es inseparable. 
La existencia de la fortaleza 
debe remontarse a los siglos 
XII-XIII. La gran extensión de 
la zona intramuros, unos 
25.000 m2, indica que el cas-
tillo debía tener una función 
de hisn-refugio, es decir, ellu-
gar donde buscarían protec-
ción las gentes que habitaban 
las alquerías circundantes en 
momentos de peligro. Esta si-
tuación de inestabilidad se 
hace frecuente en el siglo XIII, 
intensificándose en la centu-
Hebilla visigoda . 
Necrópolis de Peñarrubia. 
Foto: P. Cantalejo. 
ria siguiente, cuando los cris-
tianos se establecen sólida-
mente en la cuenca del Gua-
dalquivir y Teba pasa a ser 
zona fronteriza a lo largo de 
un siglo y medio . Lo más no-
table del Castill o de la Estre-
lla es su doble recinto. desta-
cando en el interior la magní-
fica Torre del Homenaje, de fi-
liación cristiana, pues Teba 
fue conquistada en 1330 por 
el rey castellano Alfonso XI. A 
partir del siglo XVI este recin-
to pasa a ser la residencia del 
condado de Teba . 
La conquista del castillo 
está ligada a uno de los pasa-
jes más pintorescos de las 
guerras sostenidas entre cris-
tianos y musulmanes en la 
frontera del reino de Granada: 
la muerte del caballero esco-
cés Sir James Douglas. 
Entre los materia les medie-
vales expuestos cabe desta-
car dos capiteles góticos pro-
cedentes de la Torre del Ho-
menaje del castillo, que tienen 
talla muy plana a bisel, testi-
monio de las reformas que los 
cristianos acometieron en la 
zona residencial de la fortale-
za tras la conquista. Ambos 
están decorados con motivos 
vegetales, destacando una 
gran hoja trilobulada, a modo 
de flor de lis . No falta la cerá-
mica islám ica, con algunos 
fragmentos de cuerda seca . 
De época de la conquista 
hay que resaltar un Florín fran-
co-navarro del rey Felipe, con 
la leyenda de "rey de los fran-
cos" (rex Francorum). El lugar 
de hallazgo, Nina Alta, parece 
confirmar la existencia de un 
campamento real en aquel pa-
raje . Esta moneda de oro ha 
de relacionarse con cua lquie-
ra de las expediciones promo-
vidas por Alfonso XI en la 
Frontera granadina tras la con-
quista de Teba. En alguna de 
ellas, como en el llamado "cer-
co de Algeciras" (1340-1344) 
participaron contingentes 
franco-navarros. 
De época moderna se exhi-
ben algunas actas capitulares 
escogidas de entre las que se 
conservan en el Archivo Mu-
nicipal, en el mismo edificio 
del Ayuntamiento . Este archi-
vo reúne un importante fon-
do documental que arranca 
desde el siglo '-- / 
XVI y llega hasta _ 
nuestros días. .... 
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